
LA NUEVA POESÍA

TOZ DE AltBBSA
Alerta I
Loe miradores más vigilantes de tu espíritu
como si fueran los sutiles aparatos
localizadores de remotos sonidos
en los campos de batalla de Europa,
los miradores más vigilantes de tu espíritu,
ya te indicarán, oh amigo,
oual es la estréda en el lejano délo,
cual es la estrella que canta,
que canta para ti 1

Alerta, alerta, jóvenesl 
Escuchad l Escuchad!
Las estrellas han empegado 

a ountar 1
No os tapéis los oidos!
No es tapáis los oídos! — Escuchad t

Alerta I
Que tué dnto sentidos
son cinco antenas (Métricas dttisvmas,
que están frente a loe espado» sin IM W
«i» actitud de reeiMr
los montaje» dsl Más a té  I
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a vibrar !
No os crucéis de brazo» l
No os orueéis de brazos 1 — Anotad l

Alerta !
Están lo» cerebro» 
rebosante» de ritmos nuevos 
como si fueran aeródromos 
repletos de aeroplanos !

Alerta ! Alerta ! jóvenes 
Vigilad ! Vigilad I 
Las hélices ya han empezado 

a girar!
No os quedéis a pie !
No o» quedéis a pié. — Vigilad!

El Cobo

I

7o formaba parte 
de un ooro de nidos.

Era un ooro muy béOo
Boy lo recuerdo

con llanto, y sus infantes me parveen
más claros que los nidos que esoulpió LonateUo.

Aquel ooro do nidos
cantaba siempre una oanoión muy vieja
repetida a troné» de vetóle siglos,
7 sin embargo
la estudiaba eaneión siseare — TTTfíf)
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n
To me tejaré un dia 
y me puse a cantar sólo y sin rumbo.

Después, hastiado de mi pobre canto 
quise vóker ai coro como antes

m

Da canción, la canción, era la misma...  
Pero las coces eran muy distintas.

La condón, la canción era la misma. 
Pero los nidos eran menos nifloa 
y las voces ¡ oh, qué disciplinadas t

Me dije entonces:
—Tengo que irme del divino coro 
Es más bello cantar solo y sin rumbo.

El Motos

I

To tenia un aeroplano 
gas nunca volaba mée aUd 
del alcance de mi mano

■ Era una joya aOmpUcada 
aquella maravilla alada l

t  Cómo me hería «T «ufe misterioto 
de su matar esrUyinm  I



El juguete en cuestión 
tenia tu  campo de aviación, 
sobre n i eorastn.

n
Era mió un aeroplano 
que nunca iba más a fíi 
dd alcance de mi mano.

Falló un dia un resorte psfueümda
y el aparato se vino ol sudo.

Cayó en él campe de avieeUn.
Es decir: sobre m i centón.

AHÍ está enterrado en la cares mta.
— I ¿ y t
Foro el motor camina J me Mr» f  todaeia.. . .
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